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Universidad de San Martín de Porres, donde enseñó e investigaba.

El nombre de Castro de la Mata ha quedado estrechamente vinculado
CEDRO (Centro de Información y Educación para la Prevención del Abuso de 
Drogas), en cuya creación colaboró en 1986. Fue el primer presidente del Consejo 
Directivo de esa importante institución; e integró su Comité Científico como 
presidente.

los senderos del Perú junto con sus discípulos y colegas. Su espíritu de aventura, 
que nada tenía que envidiar al de los conquistadores que estudiaba, lo llevó a 
recorrer e investigar desde pequeñas localidades, como su natal Barranco, hasta 
integrar expediciones científicas por la Amazonia y el Océano Pacífico.

Su generosidad y vocación de enseñanza hicieron de él un maestro solícito, 
que no discriminaba auditorios, y que proponía siempre un mensaje de optimismo 
basado en las potencialidades demostradas por la historia de nuestra nación.

José Antonio del Busto fue un gran historiador y un gran peruano. Fue 
dueño de una voluntad de acero y de una absoluta franqueza personal e inte­
lectual. Fue un profesor que invirtió todas sus fuerzas en la fiel reconstrucción del 
pasado nacional. Fue tal su pasión por la enseñanza de la historia, y de su 
sentido épico, que sus antiguos alumnos recuerdan hasta el presente episodios del 
incario, la conquista y la época virreinal, y vuelven a la lectura de las obras de 
su viejo profesor. Y fue tal su rigor como investigador, que los historiadores 
formados bajo su dirección son portadores de una sólida disciplina de trabajo 
académico. Sin embargo, todo testimonio sobre él sería pobre si no tuviésemos 
en cuenta que el mejor ejemplo que nos legó nuestro querido doctor Antuco fue 
su compromiso con el Perú, y sobre todo con la verdad.

Rafael Sánchez-Concha Barrios

RAMIRO CASTRO DE LA MATA
1931-2006

' Nuestro apreciado consocio Ramiro Castro de la Mata Caamaño falleció el 
27 de diciembre de 2006. Había nacido en Huánuco. Su vocación científica lo 
llevó a cursar los estudios de Medicina y Farmacología. Fue durante largos años 
profesor de la Universidad Peruana Cayetano Heredia (en la que también fue uno 
de los fundadores), así como jefe de departamento, decano y vicerrector acadé­
mico. También estuvo vinculado a la Facultad de Medicina de San Fernando y
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Fue miembro de número de la Academia Nacional de Medicina y de la 
Academia Nacional de Ciencias. Su notable contribución de especialista ha sido 
reconocida con repetidas distinciones, como el premio nacional COSAPI a la 
investigación (1996) y las entregadas por el Colegio Médico del Perú.

Electo en 1999 como miembro de número de nuestra Academia, se incor­
poró a ella el 21 de junio de 2000 con el discurso “La coca, historia y leyenda”, 
que respondió nuestro colega Duccio Bonavia. El trabajo del nuevo académico 
se publicó en la Revista Histórica, tomo XL.

En 2003 CEDRO y la Academia Nacional de la Historia editaron el valioso 
elenco Inventario de la coca (284 páginas), que contiene 350 entradas, en el que 
se acredita el acucioso espíritu de investigador de D. Ramiro Castro de la Mata.

El 13 de octubre de 2005 colaboró en el ciclo de conferencias organizado 
por nuestra Academia y el ICPNA, leyendo su contribución titulada “Cien años 
de ciencia en el Perú”.

El doctor Castro de la Mata proyectó su ciencia, su erudición y su sabiduría 
a la sociedad en la que vivía, trascendiendo ampliamente el natural medio 
académico que por profesión y tarea le era propio.

César Gutiérrez Muñoz




